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Estrenado  con  extraordinario  éxito 'el  dia  10  de  Junio  de  1869, 
en  ti  Teatro  de  Verano  (Circo  de  Paul). 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  CALVARIO,  18. 
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I 


personajes. 


ACTORES. 


PILAR .  Sta.  Navarro. 

PR Acedes . Sra.  moral. 

D.  MARCIAL  DEL  REV...  Sii.  Martínez. 

D.  SERAFIN  DEL  ROQUE.  Sr.  Díaz. 


La  escena  figura  en  Madrid,  en  casa  de  Pilar. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D,  José  María  Moles,  y 
nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Es¬ 
paña  y  sus  posesiones,  ni  en  los  países  con  que  haya  ó  se  celebien 
en  adelante  contratos  internacionales. 

Los  corresponsales  de  la  Galería  dramática  titulada  El  Teatro 
Contemporáneo ^  que  administra  D.  Alonso  Gullon,  son  los  encar¬ 
gados  (exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  dero- 
chos  dé  representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


V,  ^  O  '  I  ^ 


ACTO  ¿NICO. 


Sala  amueblada  con  elegancia;  alfombra,  butacas,  etc. 
Cuatro  puertas  laterales  y  al  foro:  dos  veladores: 
sobre  uno  bandeja  con  vasos  y  botella,  ó  jarra  de 
•  agua. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  MARCIAL^  PR.ÁGEDES. 

Marc.  y  tu  señora? 

Prag.  Salió. 

Marc.  ¿Tardará  mucho? 

Prag.  No  tal. 

Fué  á  San  Ginés,  y  en  seguida 
volverá  á  casa. 

Marc.  'Pues  ya 

no  me  voy:  esperaré 
que  regrese  esa  deidad. 

Prag.  Parece  que  usted  la  quiere 
un  poquito. 

Marc.  Mucho  más! 

Yo  la  quiero,  doña  Prágedes, 
con  alma,  cuerpo  y  caudal. 
Todo  lo  juzgo  pequeño 
comparado  con  Pilar. 
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Prag. 

Marc. 


Prag. 


Marc. 

Prag. 

Marc. 


Prag. 

Marc. 


Prag. 

Marc. 

Prag. 

Marc. 


Prag. 

Marc. 


Prag. 
Ma  rc. 


¡Vaya  una  pasión  vehemente! 

No  es  pasión,  es  nn  volcan 
que  me  tiene  achicharrado. 

Hoy  con- decisión  formal 
mi  atrevido  pensamiento 
he  venido  á  declarar. 

Si  esa  Circe  encantadora 
m.e  desahucia,  voto  á  san, 
que  he  de  tomar  la  venganza 
mas  terrible  y  ejemplar. 

¡Ay!  no  diga  usté  esas  cosas, 
que  me  asusto  por  demas, 
y  es  muy  fácil  que  me  dé... 

¿Y  qué  le  va  á  usted  á  dar? 

E\  síncope.  > 

Pues  paciencia. 

Solo  he  dicho  la  verdad, 
y  diré  siempre  lo  mismo. 

¿Me  entiende  usted? 

(•Qué  animal!) 
A  cada  quisque  le  llega 
su  San  Martin  por  acá; 
y  si  es  que  el  mió  llegó, 
la  revancha  va  á  sonar 
con  estrépito  mas  grande 
que  el  terremoto  de  Oran. 

¡Mas  don  Marcial!... 

Nada,  nada; 

lo  he  decidido,  y  no  hay  más. 
;Pero  á  la  fuerza  ha  de  amarle? 

Á  la  trágala:  cabal. 

Yo  soy  un  rico  muy  rico; 
tengo  haciendas,  y  ademas 
mis  arcas  están  repletas 
de  onzas. 

¡Precioso  metal! 

¡Como  que  no  lo  hay  mejor 
en  toda  la  cristiandad! 

Soy  buen  mozo. — Me  parece 
que  no  se  puede  negar. 

Cs  claro. 


Pues.  Este  cuerpo 


I'aag. 

Makc. 

Phag. 

Mahc. 

Prag. 

Marc. 

Prag. 

Marc. 

Prag. 

Marc. 

Prag. 

Marc. 

l^RAG. 

Marc. 

Prag. 

Marc. 


Prag. 

Marc. 

Prag. 

Marc. 

Prag. 

Marc. 

Prag. 
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no  ha  sido  uinguu  costal; 
y  si  hay  alguna  mujer 
de  despreciarme  capaz, 
no  sabe  lo  que  se  pesca, 
y  la  ensenaré  á  pescar. 
(¡Jesucristo,  y  qué  alcornoque!) 
Pero... 

Yo  soy  muy  tenaz. 

(¡Y  muy  bárbaro!) 

(V’olviéndose  hacia  ella.)  Que.^ 

Nada. 

Lo  dicho  dicho  se  está... 

Pero... 

Y  la  jaca  á  la  puerta. 

Pero... 

Ni  ménos  ni  más. 

Pero... 

¡No  hay  pero  que  valga, 
aunque  traigan  un  peral! 

Pero  si  ella  quiere  á  otro? 

¡Le  reviento! 

¿Qué? 

¡Ajajá! 

Créalo  usted.  Si  á  mis  prendas 
es  preferido  un  rival, 
le  deslomo,  y  queda  inútil 
para  poderse  casar. 

Don  Serafín... 

Ese  títere 
pronto  el  jopo  tomará. 

Conque... 

Sólo  hay  dos  caminos; 
ó  ceder,  ó  reventar. 

Voy  por  adentro. 

Salud. 

(¡Ay,  qué  lástima  de  pan!) 

ESCENA  II. 

D.  MARCIAL. 


Los  sordos  nos  van  á  oir, 


Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 


Marc. 

Pilar. 

Marc. 


Pilar. 

Marc, 


si  á  mi  amante  memorial 
no  contesta  favorable 
esa  viuda  singular. — 

¿Y  don  Serafín  del  Roque? 

Tan  enclenque,  y  así...  tan... 

Si  no  cede,  le  deshago 
la  columna  vertebral. 

ESCENA  líl. 

MARCIAL,  PILAR. 

¡Oh,  don  Marcial! 

Servidor. 

¿Tanto  bueno  por  aquí? 

Verla  á  usted  es  para  mí 
el  regocijo  mayor. 

Mil  gracias. 

Con  sed  ansiosa 
esperaba  su  regreso. 

Salí  á  misa... 

¡Ya! 

Y  por  eso... 

¡Siempre  alegre,  y  siempre  hermosa 
Mucho  el  corazón  celebra 
tan  galante  hallar  á  usté. 

Muchas  gracias. 

No  hay  de  qué. 
(¡Sabe  lUcís  que  una  culebra!) 

¿Llegó  usted  ayer?  (Sentándose.) 

(id.)  Pensando 

sólo  en  usted,  Pilarcita; 
y  mi  primera  visita 
es  para  usted. 

Estimando. 

Ya  sabe  que  sin  malicia 
hablo  siempre,  y  sin  lisonja: 
sin  escrúpulos  de  monja 
digo  lo  que  es  de  justicia. 

Siempre  voy  por  el  camino 
más  recto,  y  estoy  en  lo  justo; 
porque  siempre  fué  mi  gusto 


PILAR. 


Marc. 

Pilar. 

Marc. 


Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 


Pilar. 


Marc. 


Pilar. 

Marc. 


Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

.Marc. 

Pilar. 


el  pan  pan,  y  el  vino  vino. 

Aprecio  mucho  al  mortal 
que  usando  de  cortesía, 
habla,  y  habla  sin  falsía. 

¡Dichoso  yo! 

¿Sí? 

Cabal., 

t 

Porque  yo  que  soy  muy  franco, 
según  usted  se  explicó  / 
debe  aprecíenme.  ‘ 

¿Pues  no? 

(¡Ó  herrar  ó  quitar  el  banco!) 
¿Sabe  usted  que  pienso? 

¿Qué? 

'  Que  la  encuentro,  sin  falacia 
más...  pues,  más  llena  de  gracia. 
¿Se  ríe  usted?  (pu  ar  se  riel) 

¡Ya  se  ve! 

Me  hace  gracia  el  retintín 
con  que  me  lo  dice. 

¡Ya! 

Pues  lo  más  gracioso  está 
en  que  me  hace  usted  tilín. 

¿De  veras?  - 

Ya  no  desisto 
hasta  lograr  esa  perla. 

Desde  que  he  llegado  á  verla 
siempre  tengo  el  ojo  al  Cristo. 
¡Fué  bueno  á  Valladolid,  (Hiendo.) 
Dios  mió,  y  se  ha  vuelto  malo! 

No  señora,  este  es  un  palo 
‘que  me  cogió  por  Madrid. 

¡Si  usted  al'predicador 
escuchara  en  todo!... 


¿Todo? 

No  me  liablára  de  ese  modo.- 
¿Que  no  hablara? 

No,  señor. 

¿Le  hizo  á  usted  mella? 

Sin  ta'Sa. 


¿Y  oyó  misa? 


Y  el  sermón. 
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jVIaiíc.  ¿Quién  predicó? 

Pilar.  El  padre  Antón. 

Marc.  Muy  conocido  en  su  casa. 

Pilar.  «¡El  hombre  es  un  lobo  fiero; 
entra  al  redil  sin  temer 
y  hace  presa  en  la  mujer, 
que  representa  el  cordero!» 

Marc.  ¡Pues  vaya  un  tema  gentil! 

Pilar.  Yo,  que  por  nada  me  embobo, 
la  verdad,  temo  que  el  lobo 
quiera  entrar  en  mi  redil. 

Marc.  Pues  yo  que  entre  la  pared 
y  la  espada, estoy  envuelto... 

Pilar.  ¿Qué? 

Marc.  Nada:  vengo  resuelto 

á  casarme  con  usted. 

1^11. AR.  jJeSUCristo!  (Levantándose.) 

Marc.  (id.)  ¿Qué  le  pasa? 

No  hay  que  asustarse,  paloma. 

Pilar.  iDon  Marcial!  (Entre  risa  y  asombro.) 

Marc.  Por  todo  á  Roma, 

y  todo  se  queda  en  casa. 

Pilar.  ¿Ha  meditado  usted  bien 
lo  que  dice? 

Marc.  Sí,  por  Dios. 

Que  nos  casamos  los  dos, 
y  en  paz  y  jugando.  Amen. 

Pilar.  ¡Ay!  yo  estimo,  don  Marcial, 
su  noble  proposición, 
pero  ya  mi  corazón 
teme  el  lazo  conyugal. 

Marc.  ¿La  fué  mal  con  el  difunto? 

Pilar.  No  por  cierto.  Me  casé, 

y  al  mes  y  medio  enviudé! 

Marc.  ¡La  historia  es  breve  en  conjunto! 

Pi'.ar.  Mis  ojos  fueron  un  lago 

de  llorar. ...¡Pobre  Tomás! 

No  quiero  exponerme  más 
á  sufrir  ese  mal  trago. 

M\rc.  Pues  yo  con  fé  reiterada 
deseo  ser  su.  marido,, 
aunque  pegue  un  estallido 
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io  mismo  que  una  granada. 

Pilar.  Siento  verme  en  tal  aprieto, 
y  estimo  su  voluntad; 
mas  quiero  mi  libertad. 

Marc.  Está  bien;  yo  la  respeto. 

Pilar.  Esto  sin  que  usted  se  ofenda, 
y  siendo  siempre  su  amiga. 

Marc.  Pues  ya  que  yo  no  consiga 
quedarme  con  la  prebenda, 
la  advierto,  sin  que  baya  duda, 
que  no  he  de  sufrir  que  usté 
se  case  con  otro. 

Pilar.  ¿Qué? 

Marc.  Que  será  usted  siempre  viuda. 
Al  que  la  pretenda  asiduo... 

Pilar.  ¿Qué  hará  usted? 

Marc.  Sin  remisión 

le  deshago  el  esternón, 
ó  algo  más  del  individuo. 

Pilar.  Eso  es  una  atrocidad, 
que  no  tiene  ejemplo. 

M\rc  Puede: 

pero  por  de  pronto  quede 
sentado  como  verdad. 

Pilar.  ¿Conque  es  decirme  que  al  ñu 
se  convierte  en  mi  tirano? 

Marc  ¡Sé  que  pretende  su  mano 
el  señor  don  Serafín! 

Pilar.  ¿Don  Serafín? 

Marc.  -  Cabal,  si. 

Pilar.  Le  aprecio. 

Marc.  Yo  no  le  abono; 

porque,  señora,  ese  mono 
vale  poco  para  mi. 

Pilar.  Con  él  amistad  me  enlaza, 
y  hable  con  menos  dureza. 
¡Posee  una  gran  cabeza! 

Marc.  ¡Si  eso  es  una  calabaza! 

Pilar.  Hace  versos... 

Marc.  Muy  perversos. 

Pilar.  No  señor,  que  son  preciosos. 
¡Pensamientos  amorosos 
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M  ARC. 
Í^II.AR. 

Mahc. 

Ptí.AK. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 


Pilar. 

Prag. 

Pilar. 

Prag. 


en  muy  delicados  versos! 

¡Buena  está  su  musaraña 
con...  Castaña,  ó... 

¡San  Clemente!  (r  iendo.) 
Ya  de  Castalia  la  fuente 
la  convierte  usté  en  Castaña! 

Para  mí  todo  es  igual. 

Es  claro. 

Es  una  caticion 
que  no  se  pega  al  riñon, 
ni  produce  capital. 

(Qué  hombre!)  Don  Marcial...  (Despidiéndose ) 

Insisto, 

Y  me  vov  también  ahora. 

•i  o 

Adiós. 

Servidor,  señora. 

(¡Va  á  haber  la  de  Dios  es  Cristo!)  (váse.) 

ESCENA  IV. 

pilar. 

Don  Marcial  haciendo  alarde 
de  un  amor  descomunal, 
me  impone  la  ley  marcial. 

¡Ni  que  fuera  Calomarde! 

ESCENA  V. 

[pilar,  prágedes. 

¿No  vino  don  Serafín 
del  Roque? 

No:  estuvo  sólo 
don  Marcial  del  Rey. 

Le  he  visto. 

¡Cada  vez  es  más  gracioso! 

¿Sabes  que  se  ha  declarado? 

Por  lo  menos  lo  supongo: 
pues  me  dijo  que  traia 
el  firmísimo  propósito 
de  casarse  con  usted, 
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Pilar. 

Prag. 


Pilar. 


Prag. 

Pilar. 

Prag. 

Pilar. 


Prag. 

Pilar. 

Prag. 


Pilar. 

Prag. 

Pilar. 

Prag. 

Pilar. 

Prag. 


-  Pilar. 

Prag. 

Pilar. 

Prag. 

Pilar. 

Prag. 

Pilar. 


ó  que  se  volvía  moro;  • 
jurando  que  su  venganza  • 
la  habían  de  oír  los  sordos. 

¡Mira  tú  que  es  fuerte  empeño! 
¡Es  disparate  de  á  folio! 

¡Ay,  qué  lástima  de  pan 
que  cuecen  para  él  los  hornos! 
Dice  que  don  Serafín 
es  un  botarate,  un  mono; 
y  que  si  me  ama  de  veras... 

¡Que  le  va  a  romper  los  lomos! 
Justamente. 

Me  lo  ha  dicho. 

¿Has  visto  qué  hombre  más  loco? 
¡Como  si  yo  no  pudiera 
disponer  de  mí  á  mi  antojo! 

¡Aja! 

Yo  haré  de  mi  capa 
un  sayo. 

Y  punto  redondo. 

Y  el  que  no  lo  quiera  así 
que  vaya  y  se  eche  en  remojo. 
¡Buena  diferencia  va 
de  don  Serafín  al  otro! 

¡Ya  lo  creo! 

Tan  atento... 

Tan  sabio,  y  tan...  ¡Guapo  mozo! 
¡Algo  de  tímido  peca! 

Sí,  tiene  el  genio  algo  corto. 

¡Ay!  en  todo  se  parece 
á  mi  sargento  Palomo! — 

Mire  usted...  (Lloriqueando.) 

Sí,  sí,  ya  basta: 
conozco  la  historia  á  fondo. 

¿Por  qué  no  se  casa  usted 
con  don  Serafín? 

¡Qué  oigo! 

¿Va  usté  á  pasarse  la  vida 
así...  sin  tener  un  prójimo? 
¡Recuerdo  mucho  al  difunto! 
Pues  por  eso. 


¡Tan  meloso!... 


Pkag. 

PJLAK. 

PliAG. 

I’ILAK. 


Skuaf. 

PiLAK. 

Sekaf. 

PRAG. 

Pilar. 

pRAG. 

Seraf. 

pRAG. 
Se  RAF. 
pRAG. 

Pilar. 

Prag. 


Pilar. 

Prag. 


¡Pues  don  Serafín  no  es  ménos, 
debe  ser  como  un  bizcocbo! 

No  rne  hables  de  casamiento. 

¡Ay,  si  yo  fuera  im  pimpollo! 

En  fin,  si  á  segundas  nupcias 
vuelve  á  tentarme  el  demonio, 
tiene  que  ser  con  un  hombre 
que  simpatice  á  mis  ojos. 

ESCENA  Vi. 

pilar,  prágedes,  d.  serafín. 

¿Da  usted  permiso? 

Adelante. 

Tome  asiento. 

Me  acomodo. 

En  nombrando  al  rey  de  Roma... 

Llévate  esto,  (e  1  velo  y  devocionario.) 

(No' sea  tonto.)  (Á  n.  Serafin.) 
(Audacia,  y  haber  si  boy  mismo 
cargo  con  el  cristo.  ¡Ojo!) 

¿Cuándo  me  hace  usté  unos  versos 
como  los  de  marras? 

Pronto. 

(¡Aun  no  se  halla  escarmentada!) 

¡Gá!  Si  tiene  usté  un  meollo!... 

Vamos,  Prágedes. 

Ya  VOY. — 

Empezaban  de  este  modo. 

«Zagala  que  al  prado 
bajaste  por  flores, 
y  hallaste  á  Cupido 
en  paños  menores... 

¡Prágedes!... 

Ya,  ya  me  marcho... 

¡Qué  me  componga  usted  otros! 

¡Ay!  qué  recuerdos  aquellos 
tan  dulces  y  tan  golosos! 


Pilar. 

Seraf. 

Pilar. 

Seraf. 

Pilar. 

Seraf. 

Pilar. 

Seraf. 


Pilar. 

Seraf. 


Pilar. 

Seraf. 

Pilar. 

Seraf. 

Pilar. 


Seraf. 


Pilar. 

Seraf. 

Pilar. 

Seraf. 


RSCÍÍNA  Vil. 

PILAR,  D.  SERAFIN. 

¿Conque  usted  á  mi  criada 
coplas  haciendo  también? 

Fué  un  natural  desahogo 
por  curar  su  pesadez. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

Nada, 

¿Nada? 

Entóneos  muy  poco  es. 

Sigue  la  cosa. 

¿Qué  cosa? 

El  político  beleii. 

En  París  como  en  Madrid, 
quieren  que  haga  un  balancé 
cierto  pájaro  muy  gordo, 
y  dar  en  tierra  con  él.. 

¡Buen  golpe! 

Sí;  será  un  dúo 
en  español  y  francés. — 

En  fin,  allá  se  compongan. 
¡Esclavo  soy  y  seré 
del  ídolo  á  quien  adoro! 

¡Calle!  qué  me  cuenta  usted? 
¡Amor  devora  mi  pecho! 

Pues  el  contagio  es  cruel! 
¿También  ama  usted? 

Yo  no. 

Pero  don  Marcial  del  Rey 
me  habló  de  amores  aquí, 
rabiando  como  un  lebrel. 

Pues  al  pasar  por  mi  lado 
me  dijo  en  la  calle: — «¡Eh! 
Cuidado  con  la  viudita, 
ó  se  queda  usted  sin  piel.» 

¡Qué  bárbaro! 

Sí,  señora, 

debe  andar  en  cuatro  piés. 

Le  he  desahuciado. 


¡Oh,  ventura! 
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Pilar. 
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Pilar. 

Seraf. 
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Sí,  yo  estoy  por  la  viudez. 

¿Para  siempre? 

Para  siempre. 

¡Señora,  no  puede  ser! 

¿Pero  por  qué? 

(Besándola  la  mano.  )  ¡Porque  no! 

Caballero,  ¿qué  hace  usted? 

Comunicarla  mi  fuego. 

¡Todo  amor! 

Poco  cortés. 

Al  ver  esa  blanca  mano 
no  me  pude  contener. 

¡Está  usted  desconocido! 

Eso  opino  yo  también. 

¡Pues  cuidadito! 

(Besando  de  nuevo.  )  ¡Ay,  señora! 

¿Don  Serafín,  otra  vez? 

Son  arranques... 

.  ¡Pues  me  gusta! 
(¡Sigamos  con  mi  papel.)  (Románticamente.) 
((¡Si  á  mi  amor  no  le  das  consuelo  humano 
en  la  tumba  caeré  como  un  gusano. 

Y  allí  donde  mi  fé  por  tí  sucumba 
repetirán  los  ecos,  tumba,  tumba !•> 

Basta  de  romanticismo. 

(Tendré  que  reirme.) 

¡Cruel! 

((¡Hay  horas  para  amor  tan  destructoras 
que  son  horas,  en  fin,  que  no  son  horas!» 
¡Este  hombre  se  ha  vuelto  loco!  (Riendo.) 
¡Loco  por  esta  mujer! 

((Al  rio  de  Manzanares 
por  tu  amor  me  arrojaré, 
y  si  no  me  ahogo,  al  ménos 
la  crisma  me  he  de’  romper!» 

¡Oh,  dulce  risa! 

Riamos,  (conteniéndola.) 
Pero  q nietecito  esté. 

¡Si  usted  no  me  arranca  el  alma, 
lo  haré  cien  veces  v  cien! 

Pues  entonces  me  retiro; 
y  puede  usted  no  volver, 


porque  uiinca  estaré  en  casa. 

Sekaf.  ¡Oh,  sacrilego  desden! 

¿Me  arroja  usted? 

Pieah.  No  tal:  pero... 

Seraf.  Ay!  que  me  da...  uii  no  sé  qué... 

( Desmayándose.) 

Pilar.  ¡Dios  mió,  y  se  lia  desmayado! 

¡Prágedes!...  ¡Vaya  un  babel!  (li  amando 

ESCENA  Vm. 

DICHOS,  PRÁGEDES. 

I^RAG.  ¿Por  qué  grita  usted,  señora? 

Pilar.  Tráete  el  vinagrillo. 

Prag.  Pues 

qué  ha  habido? 

(CoIocáDdole  en  la  butaca.) 

•Pilar.  Porque  le  dije 

que  no  me  volviera  á  ver. 

Prag.  Es  claro:  como  eslan  tímido... 

Pilar.  ¡Me  gusta  la  timidez! 

Prag.  ¡y  está  lo  mismo  que  un  bolo! 

(Zarandeándole  un  brazo.) 

IMlar.  ¡Si  dónde  menos  se  créeü... 

Prac.  ¿Se  ha  atrevido?... 

Pilar.  ¡Á  mucho,  Prágedes! 

Prag.  Atrévase  usted  también... 

Pilar.  ¡Anda  por  el  vinagrillo! 

Prag.  Al  momento  le  traeré,  (váse.) 

ESCENA 'IX. 

PILAR,  D.  SERAFIN. 

Pilar.  ¡Vea  usted  á  lo  que  se  expone 

una  mujer  sin  querer!  (Observándole.) 
¡Qué  agitado  está,  y  qué  pálido! 

¡Cómo  le  late  la  sien! 

Pues  en  cuánto  vuelva,  para 
evitarme  otro  revés, 
le  diré  á  todo  que  sí. 
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Seraf. 

Marc. 

Seraf. 

Marc. 


¡Bendita  esa  boca,  amen! 

(Cayendo  de  rodillas  y  besándola  la  mano.) 

¡Ay!  (Dejando  caer  el  pañuelo.) 

(Apareciendo  en  el  foro.) 

¡Soberbio  cuadro!  El  diablo 
á  los  pies  de  san  Mi;:'nel! 

(Me  voy:  qne  so  arreglen  ellos.) 

(Váse  por  la  izquierd.a.) 

ESCENA  X. 

D.  seraein,  d.  marcial. 

¡Hola,  peje! 

Don  Marcial... 

(¡Ya  llegó  el  juicio  final!) 

¿La  ocasión  por  los  cabellos 
cogió  usted? 

De  cal  y  canto 

no  soy,  y  en  mí  fiebre  insana 

estaba...  (Recog-iendo  el  pañuelo.) 

¡Por  la  peana 
estaba  adorando  el  santo! 

Yo,  llevado  de  mi  celo, 

COgia...  (Mostrándole.) 

¿Prenda  mejor? 

Este  pañuelo. 

(Reconociéndole.)  ¡Qué  horrOr! 

Suelte  usted  ese  pañuelo. 

(Amenazándole.  D.  Serañn  se  levanta.) 

¡Caracoles! 

¡Muy  formal 

se  lo  previne,  seor  chusco! 

¡Pero  un  ataque  tan  brusco!... 

¡Es  ataque  natural! 

Permítame  usted... 

¡Chititol 

Es  que  me  siento  indispuesto, 
y  me  voy... 

¡Quieto! 

(impidiéndoselo  y  cerrando  la  puerta  del  foro.) 
(Calándose  el  sombrero.)  ¿Qué  CS  eStO? 


Seraf. 


Marc. 

Seraf. 

Marc. 

Seraf. 

Marc. 

Seraf. 

Marc. 

Seraf. 
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Marc. 

Seraf. 
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Seraf. 
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Seraf. 

Marc. 

Seraf. 

Marc. 

Seraf, 


¡Que  has  caído  en  el  garlito!  ; 
¿Y  quién  licencia  le  ha  dado 
para  tutearme? 

Yo.  ■  -  .  . 

¡Mal  tomada!.  "  <  ■ 

¿Sí? 

¿Pues  no?  .i 

¡Pero  yo  me  la  he  tomado!* 

¡Ya  tiene  el  lance  bemoles! 

Sin  duda  usted  á  su  maña 
dice:  «lo  que  hay  en  España 
todo  es  de  los  españoles.» 

¡Calla,  bribón!  Ya  he  sabido 
tus  farsantes  procederes. 

¿Qué  ha  sabido  usted? 

Quién  eres! . 

(¡Malo,  malo!  Estoy  perdido.) 

¡Yo  por  nada  me  aturrullo, 
y  usted  desatento  abusa!... 

¿Galleas?  ¡Toma  en  la  musa! 

(Pegándole  en  el  sombrero.) 

¡Jesucristo,  y  qué  apabullo! 

Ya  que  el  lance  se  ha  empezado 
le  dejaré  concluido. 

Mas... 

Por  lana  has  venido 
y  volverás  trasquilado. 

¿Mas  con  qué  ley?... 

¿Ley?  Mandril, 
con  la  que  me  da  la  gana! 

¿Tuvo  ley  la  veterana 
la  noche  del  diez  de  abril? 

¿Luego  usted  quiere...  ¡qué  horror! 
descuarlízarme? 

Eso  mismo. 

¡Voy  á  romperte  el  bautismo! 

¡La  guardia,  favor,  favor! 

(Corriando  por  la  escena  uno  tras  otro.) 

¡No  grites:  ríndete! 

¡Quiá! 

¡Üate,  date! 

No  me  doy. 
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Pilar. 
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;Yen,  Scraíin,  ven! 

¡Ya  vov! 

Colémonos  por  acá. 

(Sc  cnlra  por  la  primera  [*ueiU  ilerecl»'!  y  sale  por 
la  segunda.  I).  Marcial  Iras  él.) 

¡Cual  pica  mi  retaguardia! 

¡Todas  las  vas  á  pagar! 

(Entrón  por  la  piicila  segunda  izquierda  y  salcu  por 
la  primera,  1),  Serafín  sin  sombrero  y  le  trae  Den 
Marcial.) 

¡Si  inc  pudiera  escapar!... 

¡Ríndete,  perro! 

Á  la  guardia! 

{Se  entran  por  la  derecha,  y  salen  por  la  izquierda 
Pilar  y  Práxedes. ) 

KSCENA  ÚLTIMA. 

,  PrAcEÜES  y  á  poco  D.  SERAFIN  y  I).  MAR<?IAI.. 


¡Qué  gritos  y  qué  alboroto! 

¿Dónde  están?... 

¿Pero  qué  pasa? 

¡Que  me  matan! 

(saliendo  sin  un  faldón  del  fraque.) 

¿En  mi  casa? 

¡Sin  sombrero,  y  el  frac  roto! 

¡Ayl 

(Finge  una  convulsión  y  se  desmaya  en  brazos  de 
Pilar.) 

¡Anda,  anda,  otro  desmayo! 

;Mas  V  el  faldón  v  el  sombrero? 

¡Yo  los  traigo!  (saliendo.) 

(Indignada.)  ¡Caballero! 

¡Pero  esto  es  un  Dos  de  Mayo! 

¡Eso  será  en  conclusión! 

¡Ya  á  morirse! 

¡Y  á  enterrarse! 

Pero  para  desmayarse 
no  ha  elegido  mal  colchón. 

(colocan  entre  las  dos  á  D,  Serafín  en  la  butaca.) 


IMlar. 


¡Señora ,  no  con  terneza 
le  acaricie! 

Usled  se  exalta, 
y  ci>co  que  le  liace  falta... 

Mauc.  ¡Me  hace  falta  su  cabezal 

PuAG.  (Aprieta!) 

Pii.Au.  Ya  es  por  demás 

lo  que  aquí  usted  se  propasa; 
y  le  ruego  que  mi  casa 
no  vuelva  á  pisarla  más. 

Marc.  Quedara  usted  satisfecha; 
y  antes  de  salir  de  aquí, 
cumpliré  lo  que  ofrecí 
desde  la  cruz  á  la  fecha. 

Pii.AR.  ¿Qué  hará  con  él? 

Marc.  Yo,  en  verdad, 

poca  cosa. 

Pilar.  '  Pero  al  cabo... 

Marc.  ¡Lo  que  se  hace  con  un  pavo 
el  dia  de  Navidad! 

Seraf.  (¡Atiza,  y  qué  barbarismo!) 

Parg,  (¡Vomita  rayos  y  truenos!) 

Pilar.  Pero  escuche  usted  al  ménos, 
y  mire  más  por  sí  mismo. 
¿Piensa  el  señor  don  Marcial 
que  por  medio  del  terror, 
va  á  conquistarse  el  amor 
de  una  mujer?  Pues  no  hay  tal. 
Todo  lo  que  no  sea  hacer 
por  ganar  su  simpatía, 

«o  se  conquista  en  el  dia 
el  amor  de  una  mujer. 

Usted  quiere  con  metralla 
ablandar  un  corazón, 
y  lo  que  hace  en  conclusión 
es  perder  mas  la  batalla. 
Practique  usted  la  bondad, 
la  sumisión  y  dulzura, 
respete  más  la  hermosura, 
y  á  toda  la  humanidad. 

Créame:  con  buenos  modos 
se  ablandará  hasta  una  peña. 
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Esto  Cristo  nos  enseña, 
y  en  paz  y  Cristo  con  todos. 

¿Y  por  qué  usted  no  se  ablanda 
a  mi  voz? 

De  sopetón 

me  hizo  su  declaración, 
y  me  asustó  la  demanda. 

¿Si  al  amor  le  pintan  niño, 
muy  dulce  y  con  mimo  tanto, 
no  habrá  de  causarle  espanto 
tan  espantoso  cariño? 

¿Y  ese  niño  juguetón, 
tan  mimosillo  y  travieso, 
por  qué  me  la  armó  con  queso, 
y  me  ha  puesto  en  combustión? 

Cuando  á  morir  nos  condena 
todos  los  medios  son  buenos; 
y  la  venganza  á  lo  menos 
nos  desahoga  la  pena. 

¡Y  no  vuelve!  (Abanicando  á  D.  Serafín.) 
¡Gran  pesar! 

¡Ya  se  ve! 

¡Pico  bendito! 

(Besando  la  mano  á  Pilar.) 

¡Ay! 

¿Que?  (Volviéndose.) 

Nada.  (Quietecito, 
ó  le  van  á  desollar.) 

¡Vuelva  en  sí:  yo  le  hablaré! 

(Mire  usted  que  si  le  dejo.  .) 

(Á  D.  Serafín.) 

(¡Me  quedaré  sin  pellejo 
como  san  Bartolomé!) 

(Lc  besa  nuevamente  la  mano,  y  se  oye  el  ruido.) 

¿Qué  ha  sido  eso? 

Suspirar. 

¡Buen  suspiro,  por  mi  nombre! 

(¡Yaya  un  paso!) 

(¡Pero  este  hombre 
no  sabe  más  que  besar!) 

¡Y  sin  volver! 

¿No?  Agua  va. 
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(Se  ha  colocado  detrás,  y  derrama  un  jarro  de  agua 
en  la  cabeza  de  D.  Serafín;  este  se  levanta  asustado. 
Pilar  se  rie.) 

¡Fuego,  fuego! 

Sólo  liay  riego. 

(Con  intención  á  D.  Serafín.) 

Lo  mas  sano  cuando  liay  fuego 
es  refrescarse. 

¡Ajajá! 

¿Usted  también  la  agudeza 
celebra,  y  se  rie? 

Nadar  (piiéndose.) 

esa  gracia... 

Es  muy  mojada. 

¡Que  lo  diga  mi  cabeza! 

¡Un  quídam  de  pega  y  chasco 
es  usted! 

¡Cómo!  eso  á  mí! 

¡Qué  pronto  que  volvió  en  sí 
en  cuanto  sintió  el  chubasco! 

¿Quería  usted  que  en  mal  hora 
me  ahogase? 

¡Loco  de  atar!  (Escandalizada.) 

¡No,  porque  te  voy  á  ahogar 
entre  mis  manos  ahora! 

¡Don  Marcial!  (conteniéndole.) 

¡Dé¿^e  usted! 
¡Resguárdeme,  poiwavor! 

(Escondiéndose  detrás  de  Práxedes.) 

¡Deje  usted  á  mi  furor 
que  lo  desuelle  una  vez! 

En  no  siendo  la  primera 
la  segunda  nrf  me  importa. 

¡Sí  á  la  larga  ó  á  la  corta!... 

¡No,  de  ninguna  manera! 

¡Ya  he  descubierto  quien  és: 
un  trapalón  embustero! 

Mas... 

¡Oficial  de  barbero, 
que  vive  en  el  Lavapiés! 

¿De  vera.s?  (Asombrada.) 

(Id.)  ¡Qué! 
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(¡Me  aplastó!) 

¡No  puede  ser! 

¡Yo  lo  afirmo! 

¡Noj  señor! 

¡Y  lo  confirmo! 

¡Que  no! 

¿Por  (¡ué? 

¡Porque  no! 

¡Calle  usted,  voto  á  mi  nombre! 

¡No  quiero! 

¡Habrá  carcamal! 

¡Y  usted  es  un  animal 
algo  parecido  al  hombre! 

¡PrágedesI  (neconviniémloU.) 

¡El  busca  ruido! 

¡La  dejo  á  usted  por  anciana! 

¡Pues  mire,  de  la  manzana 
toditos  liemos  comido! 

¡Eb!  basta  de  disparates 
y  de  atropellos  sin  tasa. 

¿Se  ha  convertido  mi  casa 
en  una  casa  de  orates? 

¡Rarezas! 

Pero  que  al  fin 
muestran  á  carta  cabal, 
que  están  de  más  don  Marcial 

V  el  señor  doml^eraíin. 
í.a  cosa  pica  en  liistoria. 

No  pica  mas  que  en  un  punto. 

¿Y  es? 

¡Que  yo  amaba  al  difunto, 
y  quiero  honrar  su  memoria! 

Y  si  es  fuerza  qr.e  zozobre 
mi  libertad  y  reposo, 

no  quiero  elegir  esposo 

ni  tan  rico,  ni  tan  pobre,  (poreiio».) 

Ni  Rey  ni  Roque. 

Cabal. 

Conque,  señores...  (Dfspidiéudoiei.) 

Adío. 

¡Hombre,  tírese  usté  al  rio! 
¡Corriente:  v  uslé  al  canal! 

I  «j 
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MARf.. 

Sl'RAF^ 


Pitar. 

% 


¡Pues  en  marcha! 

¡No  hay  emhoqiio! 

(Ellos  se  «iirifjen  á  lomar  los  soiubroro*,  y 
jiúblir.o.) 

Público,  aplamle  lú  un  poco; 
puo.s  para  aplaudir,  lain|)o<*() 
hacen  falta  IU:y  m  lioon:. 


FIN. 


Pilar  al 


t 


<1  i  J*,  3  v*  ' ’C  '  , 

’m- 

''¿.ii  í,'.  •', 


>'í?W5« 

'  ■  -  .  —  .  '..I  I.  f  •.  .■>_,■  .;. 


^ '■' '-'  j,’„'  '^iL-'--‘-  ■ 

'a'  ’  •"  x  ■^•''  ;  ■-  '  --.  ... 

h-'-'^'’  ^.'  _V'  .^‘■'  . ’A-"'  .  .»  .'  ■•■  '  '.  ■  '■  <j{ 


‘  •  ’-  .  -  •.  , .  1-.  .* '  .  .  •  «  -  ■  »  • 

,x»*  -V* 


.  < 


A 

•  ‘í ■ 


.  .• 


I V  ?  '■'  r^'^.  ¿aÍ 
.-'t"  j 


*^T  ft  . 


•A  ■'■■ 


1/*  . 


■  '  '■  •  ■■  ..ú 

'  -A  ¿s,  ' 


si  : 


• .  V 


.  wy^  »  ^ 


:í<>f|^í  .-Ú  J-  l' ■'^í'ílT'.^í-i  '■íbljíl' 


- .  fv 


.  éMfí% 


Ain'**  -»V\“‘f«'  '.,  V  «  *1/  <c,. 


. 

V  ■•-é-f 


■-V  -*■• 


’^áí.’ 


-  ,  >,  .  •  -» r  V^.  .  -  .  »  -  •  ■  r  "  ■  ,  ’  ,  «  •  '  .  '  •  • 

-  ■-•<“  ■i  r  ^  ^  W  '  •  V  . *  ’  •  ^  _t  -'■  .  •  *  -■■'  -  «''Á 


',.'  M' 


.^  4'.  ’• 

i  '  ^ 

. *:.í::-'y-,U  -  ' 

■''•y  .  - » * / 

«  .  t  “  / 

'A  f*  ú  .  ^  '  ÜVK 

■'  '  V-  ,  ,  '^.'v.  .-  ' 


?Cvv-=:5> 


•  i  *  ■'■>W  ^  .♦ 


V 


*  *  • 


v^V-.V'.  ^ 

í'..‘ííiiih 


^*  •  •  '♦  •'.‘*  ^-  •  •■  ■*  i*  “*  '^  %  ‘■‘  -  iifLÍí  '  i  íi''-í*'  '.^  j  ‘  t>L^  ' 


,  ,  .  .•  .'  .V  ..  TSHt‘--r  .c 

■  .'íkvy,.,. 


'‘W  V-  - 

•  •í”  -■..? 


L*r,'- 


V*r 


■'»  ■. . ' 


^>1*  4  '-í  ■  '''  ‘  • 


,-*1  •  4  'T7'^  fj 

■»  xv  . 


.?01*  ¿’i 


,1.  '!  t 

»  •  Tí  • 


,Á 


,  ■  '.  í- 

.^.i;í^'  -r..  vi 
'*■'/ 


/*  •  J* 


,  ■>  É 

* 


V-.  1  •• 

í  •  t 


•V  ^ .  i  '*’  y  V  ♦  * '  to!' 

-  *•  *l  ^  <•  Í  .  S  y  '  >  <  ^ 


-  "  ^  Ja  <  5  '  kl  ' 


■ . .  ■  '  .  )::.<íH^:-'''^  ^. ... 

*  -^ '  '  Mál'  '“ür^ 

-  •  -  --^* 

>  *■  '  ■’^Í»r’V'*  '  ^  **%i£  ‘  •'*  *  nut^"? 

.  *  '  aT  ‘1  *  .  ^  . .  ♦’  ‘  V  ♦  *  í»  '  4-^  > 

Íí.  ■  .•/  '  -,  -. '  .-3  •■ 

'.^iíl  \  >i.  .i:,  ;‘:^'i_'-  ..  ■‘‘''■’^.l  . 


."><4 ; 


»  . .  *% 


■  *»  1k»  "  ■ 


■  •  ^ 


“  'V  i 
yt'  ^‘3  .  ■  V 


'  *'  •*•-■..  «’ 

.  V  ^  •  i*'  £-• 


fZ  57%*-  5^  '  / 


►  ■^  ,  '‘3'’^  -'f 

/'*V 


#  -  í. 


;  '.'i' 


'. 

.&é-; 


K>  »  H 


,  •  .T 


*  { í 

>. 


id  *,  •  n  •  j^. 


*.37  ■  ‘ 
'^•3. 


-^.3-  ■  ; 


.  .  r»« » -• 

*..'.< , 


'.íil^-': 


PINTOS  DE  VENTA. 


fladrid;  Librería  de  Gaesta,  calle  de  Carretas 

PROVINCIAS. 


Adra . 

Albacete . 

Alcoy . 

Algeciras . 

Alicante . 

Almería . 

Avila . 

Badajoz . 

Barcelona . 

Idem . 

Bejar . 

Bilbao . 

Burgos. . . 

Cáceres . 

Cádiz . 

Cartagena . 

Castellón . 

Ceuta . 

Ciudad-Real . 

Ciudad-Rodrigo.. 

Córdoba . 

Coruña . 

Cuenca . 

Ecíja . 

Ferrol . 

Figueras  . 

Gerona . 

Gijon . . 

Granada . 

Guadalajara . 

Habana . 

Haro . 

Huelva . 

Huesca . 

l.de  Puerto-Rico. 
Jaén ........... 

Jerez . 

León . 

Lérida . 

Logroño . 

Loica . 


Mañzano. 

Ruiz. 

Martí. 

Muro. 

Gossart. 

Alvarez. 

López. 

Coronado. 

Cerdá. 

Gonart. 

López  Coron. 

H.  de  Delmas. 

Rodríguez. 

Jiménez. 

Verdugo  Morillas 
y  compañía. 
Pedreño. 

J.  María  de  Soto. 
M.  G.  de  la  Torre. 
Acosta. 

Tejeda. 

Lozano. 

Lago. 

Mariana. 

Giuli. 

Talonera. 

Viuda  de  Rosch. 
Dorca. 

Crespo  y  Cruz. 
Zamora. 

Oñana. 

Cliarlain  y  Fernz. 
Quintana. 

Osorno  é  hijo. 
Guillen. 

J.  Mestre. 

Idalgo. 

Alvarez. 

Viuda  de  Miñón. 
Sol. 

Brieba. 

Gómez. 


I  Lucena . 

Lugo . 

Mabon  . 

Málaga . 

Mataró . 

Murcia . 

Orense . 

Orihuela . 

Osuna . . 

Oviedo . 

Palencia . 

Palma . 

Pamplona . 

Pontevedra . 

Pto.  de,Sta.  Maria. 

Reus..* . 

Ronda . 

Salamanca . 

San  Fernando . . . 

Sanlúcar . 

Sta.C.de  Tenerife 
Santander.*. .... 

Santiago . 

San  Sebastian . . . 

Segorbe . 

Segovia . 

Sevilla . 

Soria . 

Talavera . 

Tarragona . 

Teruel . 

Toledo . 

Toro . 

Valencia . 

Valladolid . 

Vigo . . 

Villan.*  y  Geltrú . 

Vitoria . 

Ubeda . 

Zamora . 

Zaragoza . 


DÚm.'O. 


Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 
Vinent. 

Moya. 

Clave!. 

llered.deAndrion 

Perez. 

Martínez  Alvarez. 

Montero. 

Martínez. 

Hij  OS  de  Gutiérrez 
Gelabert. 

Ríos. 

Buceta  Solía  y 
compañía. 
Valderrama. 
Prius. 

V.®  de  Gutiérrez. 
Huebra. 

Martínez. 

Oña. 

Poggi. 

Hernández. 

Escribano. 

Garralda. 

Gra.  Campos. 
Salcedo. 

Hijos  de  Fé. 

Rioja. 

Castro. 

Font. 

Baquedano. 

Hernández. 

Tejedor. 

I.  García. 

Nuevo. 

Fernandez  Dios. 
Creus. 

A.  Juan. 

Perez. 

Fuertes. 

V.  de  Heredia. 
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PESCAR  Y  CA2AR. 


V.  H  n>  ¿ 


JUGUETE  CÓMICO  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


ORIGIXAL  DI 


D.  ELIAS  AGUIRRE  Y  LAAIAGUERRE. 


Representado  con  extraordinario  aplauso  en  el  teatro  de  Nove¬ 
dades. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


% 


LUISA .  D/  Balvina  Yalverde. 

MATEA .  D/ Josefa  Calé. 

LUIS .  D.  Mariano  Fernandez. 

MATEO .  D.  Antonio  Mendoza. 


La  escena  pasa  en  las  cercanías  de  Madrid,  y 

campo  de  Carabanchel. 


NOT  A.  Entiéndase  por  derecha  é  izquierda  la  del 
actor. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  quien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  sin  su  per¬ 
miso. 

Los  Corresponsales  y  agentes  de  la  Administración  Lírico ‘dramá¬ 
tica  son  los  encargados  exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  co¬ 
bro  de  derechos  de  representación  en  todas  las  poblaciones  del  reino. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


5^2-4 

V  M 


\ 


AL  DISTINGUIDO  ACTOR 
D.  MARIANO  FERNANDEZ. 


Leí  á  usted  este  juguete,  le  agradó,  le  puso  en 
escena,  y  el  éxito  no  ha  podido  ser  mas  lisonje¬ 
ro.  El  público  lo  ha  colmado  de  aplausos,  los 
cuales  pertenecen  á  usted  en  su  mayor  parte,  y  á 
la  esmerada  ejecución  de  los  demas  artistas. 

Gracias  por  todo,  y  sirvan  estas  líneas  como  un 
recuerdo  de  cariñosa  amistad. 
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ACTO  ÜNICO. 


Jardín:  pabellón  á  la  derecha  y  otro  á  la  izquierda, 
ambos  con  ventana  frente  al  público,  y  puerta  prac¬ 
ticable;  verja  al  fondo.  Arboles  en  la  escena  y  asien¬ 
tos  de  piedra. 


ESCENA  PRIMERA. 

M.\TEA.  (Sale  del  pabellón  de  la  derecha  y  se  dirige  al  fondo.) 

¿Por  dónde  andará  Mateo? 

Acaso  en  el  jardinillo 
estará...  ¡Como  lo  dije! 

Á  la  sombra  de  los  tilos, 
y  pescando  en  el  estanque. 

¡Válgame  Dios,  y  qué  vicio! 

(Llamando.) 

«¡Mateo!»...  Nada,  no  me  oye: 
solo  tiene  el  ojo  al  hilo. 

«¡Eh,  Mateo!» — Ya  me  vió, 
y  acude  al  reclamo  listo. 

¡Qué  mania  de  pescar!  (Bajando.) 

Va  á  coger  un  tabardillo. 


—  8  — 


ESCEN’A  II. 


M.\TEA.,  MATEO,  con  la  caña  de  pescar  y  una  chistera. 

Mateo.  Adiós,  serrana. 

Matea.  ¿Serrana? 

Mateo.  Ó  madrileña,  es  lo  mismo. 

Tan  solo  miro  esos  ojos, 
donde  me  miro  y  remiro. 

Matea.  ¡Galante  amanece  el  dia! 

Mateo.  ;Y  cuándo  no  lia  amanecido 
para  tí?  ¡Vivan  los  cuerpos 
llenos  de  gracia  y  bonitos^ 

Matea.  ¡Siempre  con  la  caña  al  li  ombro! 

Mateo.  Y  con  el  cebo  en  el  pico. 

Matea.  ; De  veras? 

Mateo.  ¡Y  tan  de  veras! 

Matea.  Te  veo,  pájaro  pinto. 

Mateo.  ¡Ojalá  que  tú  me  vieses 

la  prenda  que  mas  estimo! 

Matea.  ¿Y  cuál  es? 

Mateo.  El  corazón 

lleno  de  fuego  y  cariño, 
y  al  rayo  de  tus  miradas 
pegando  saltos  y  brincos. 


Matea. 

¡Muy  precioso!  Pero  vamos 

á  otra  cosa. 

Mateo. 

Di,  amor  mió. 

Matea. 

¿Y  tu  señor? 

Mateo. 

Con  el  alba 

tomó  escopeta  y  avios. 

y  se  fué  á  cazar. 

Matea. 

¡Caramba! 

Pues  vaya  un  par  de  angelitos; 
entre  cazar  y  pescar 
se  pasan  la  vida. 

Mateo.  Digo: 

¿qué  bacer  mejor? 

Matea.  Otra  cosa. 

Mateo.  Pues  amar. 

Matea.  Ya  eso  es  distinto. 


Mateo. 


Matea. 

Mateo. 

Matea. 

Mateo. 

Matea. 

Mateo. 

Matea. 

Mateo. 

Matea. 

Mateo. 

Matea. 

Mateo. 

Matea. 

Mateo. 

Matea. 

Mateo. 

Matea. 

Mateo. 

Matea. 

Mateo. 

Matea. 

Mateo. 

Matea. 

Mateo. 

Matea. 

Mateo. 

Matea. 

Mateo 

Matea. 

Mateo. 

Matea. 

Mateo. 

Matea. 


Te  veo,  pájara  verde, 
digo  yo  ahora. 

( Riendo.  )  ¡Habrá  pillo! 

Seamos  francos. 

Seamos. 

¿De  ver  i  tas? 

x\nd  ándito. 

¡Tu  señor  es  todo  un  hombre! 

¡Caracoles!  (Dando  un  paso  atrás.) 

¿Qué  ha  ocurrido? 

¿Y  yo  qué  soy? 

Tú  también; 

aunque,  en  fin,  por  otro  estilo. 

¿Por  otro,  estilo? 

Está  claro. 

¡Pues  me  ha  gustado  el  principio!' 
Escucha  el  final. 

Escucho. 

Mi  señora  con  ahinco 
mira  á  tu  señor... 

¿Y  qué? 

Y  que  se  hablen  es  preciso. 

¡Ya! 

¡Pues  ya! 

Pero  no  creo 
que  es  puñalada  de  picaro. 

Hoy  ha  de  ser. 

¡Pero  cómo?... 

Tú  haces  que  entienda... 

Entendido. 

Y  con  cierto  disimuló 

que  se  haga  el  encontradizo. 
Corriente.  ¿Pero  y  nosotros?... 
Veremos. 

¡Si  ya  está  visto! 

Adiós. 

Las  cosas  á  medias 
no  le  gustan  á  este  niño. 

Hasta  luego. 

Pero  escucha. 

Que  se  hablen  los  señoritos, 
y  es  muy  fácil  que  nos  toque... 


Mateo.  ¿Qué? 

Matea.  Comer  á  dos  carrillos. 

Mateo.  Matea  de  las  Mateas,  (siguiéndola.) 
como  yo  no  sé  quién  dijo, 
permita  Dios  si  te  pierdes 
que  te  encuentre  en  mi  bolsillo. 

ESCENA  in. 

MATEO,  y  á  poco  LUIS. 

Pues  señor,'  el  campo  es  nuestro; 
se  nos  pasa  el  enemigo 
con  armas  y  municiones. 

Cuando  le  dé  tal  aviso 
al  señor  don  Luis,  de  gusto 
se  va  á  quedar  medio  vizco. 

(Se  oye  un  disparo  ds  escopeta.) 

¡Zapateta!  ya  está  ahí; 
siempre  se  anuncia  á  tiritos. 

Luis.  (saliendo  con  avíos  de  cazar.) 

¡Hola,  Mateo! 

Mateo.  '  Señor... 

Luis.  Vengo  sudando  y  molido. 

Mateo.  ¿Qué  tal  la  caza? 

Luis.  Muy  poca; 

algún  que  otro  paj arillo. 

Mateo.  ¿Nada  mas? 

Luis.  (Dándosele.)  Y  ese  conejo. 

Mateo.  ¡Pues  es  un  soberbio  bicho! 

Luis.  ¡Si  tú  supieras  la  escena 

que  con  él  me  ha  sucedido!... 

De  entre  unas  matas  salieron 
dos  conejos  á  brinquitos, 
y  yo  por  cazar  los  dos 
dije  apuntando:  «Dios  trino, 

))á  las  ánimas  doy  uno 
))si  dejo  á  los  dos  tendidos.» 
Disparo,  y  uno  maté; 
el  otro  se  escapó  listo. 

Mateo.  ¿Conque  este  es  el  de  las  ánimas? 
Luis.  El  que  escapó:  este  es  el  mió. 


Mateo. 


Luis. 

Mateo. 

Luis. 

Mateo. 

Luis. 

Mateo. 


Luis. 

Mateo. 

Luis. 


Mateo. 

Luis. 

Mateo. 


Luis. 

Mateo. 

Luis. 

Mateo. 

Luis. 

Mateo. 

Luis. 

Mateo. 

Luis. 


Ya,  ya  lo  comprendo,  antes 
que  los  muertos  son  los  vivos. — 

Pues  sin  salir  del  jardín 
una  paloma  yo  he  visto, 
y  es  muy  fácil  que  se  cace, 
señor,  sin  soltar  un  tiro. 

¿Una  paloma? 

Cabal. 

No  entiendo  ese  logogrifo. 

Ni  es  posible  que  lo  entienda 
basta  que  yo  suelte  el  mirlo. 
Suéltale,  pues. 

No  sé  cómo 
decirle  claro  y  explícito, 
que  esa  señora  de  enfrente 
le  quiere  á  usted. 

¿Sí?  Pues  dilo 

de  un  modo  mas  embozado. 
Desembozado  lo  digo. 

Lo  veo,  Mateo.  Pero 
me  dejas  casi  aturdido. 

Dame  mas  aclaración 
de  ese  disparo  fulmíneo 
lanzado  así...  á  quema-ropa. 

Pues  hablaré  como  un  libro. 

La  doncella... 

¿Quién? 

La  criada: 

no  hace  mucho  en  este  sitio, 
me  dijo  que  su  señora 
le  mira  á  usted  con  ahinco. 

¿Qué  mas? 

Que  procure  hablarla; 
que  se  baga  el  encontradizo. 

¿De  veras? 

Como  lo  cuento. 

¡Ven,  dame  un  abrazo!  (Abrazándole.) 

Y  cinco. 

¡Me  gusta  á  mí  esa  mujer! 

¡Es  buen  bocado! 

Esquisito. 

¡Y  la  hablaré! 


Mateo. 

Luis. 

Mateo. 

Luis. 

Mateo. 

Luis. 

Mateo. 

Luis. 

Mateo. 

Luis. 

Mateo. 

Luis. 

Mateo. 

Luis. 

Mateo. 

Luis. 

Maceo. 

Luis. 

xMateo. 


luisa, 

Luisa. 

Matea. 

Luisa. 

Matea. 

Luisa. 

Matea. 


Luisa. 


Muy  bien  hecho. 

¡Y  la  querré! 

Muy  bien  dicho. 

¡Y  seré  capaz! ■ 

De  todo. 

¡De  casarme!... 

Y  ser  marido. 

¿Tunante,  te  estás  burlando? 

No  señor,  tan  solo  afirmo. 

Ya  hice  esa  barbaridad... 

Por  culpa  de  un  señor  tio. 

Corre  adentro. 

¿Para  casa? 

Sí,  me  pondré  de  recibo. 

¡Ja,  ja,  ja! . . .  ■  ÍRiendü.) 

¿De  qué  te  ries? 

Señor,  de  gusto  me  rio. 

¡Corre,  bribón! 

¡Caza  y  pesca 
andan  á  brazo  partido! 

(Entran  en  el  pabellón  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

matea,  á  la  ventana  del  pabellón  de  la  derecha. 

¿Le  viste  llegar? 

Y  entrar. 

Veremos  si  ese  señor 
quiere  esplicarse.  . 

Veremos: 

pronto  tendrá  la  ocasión. 

¡Mira  que  es  original 
lo  que  á  mí  me  pasa! 

No. 

¡Cuántas,  señora,  en  el  mundo 
lo  pasan  mucho  peor! 

¡Y  qué  ajeno  estará  él 
de  imaginar  quién  soy  yo! 

Un  mes  hace. que  le  sigo; 
y  si  por  obligación 


Matea. 

Luisa. 

Matea. 

Luisa. 

Matea. 

Luisa. 

LUISA, 

Luis. 

Mateo. 

Luis. 

Mateo. 

Matea. 

Mateo. 

luisa, 

Luis. 

Luisa. 

Luis. 


antes  le  quería,  ahora 
le  quiero  con  ciego  amor. 

Eso  es  natural, 

.  Y  en  fin, 

mi  paciencia  se  acabó. 

También  es  muy  natural. 

¡Pues  no  lo  ba  de  ser!  Ni  Job 
hubiera  sufrido  tanto. 

Hoy  acaba  entre  los  dos 
todo  misterio,  y  saldremos  • 
de  tan  triste  situación. 

Me  parece  que  he  sentido... 

(Luís  tose,  y  aparece  en  el  pabellón  de  levisac,  se¬ 
guido  de  Mateo,  que  trae  la  caña  de  pescar.  ) 

Él  es;  conozco  esa  tos. 

’  * 

ESCENA  V. 

MATEA,  LUIS,  MATEO,  cada  cual  en  su  pabellón. 

¿Conque  á  tí  también  la  fámula 
te  gusta? 

¡Si  es  un  primor! 

Pues  como  buen  perdiguero 
sal  por  el  jardin  veloz,- 
á  ver  si  levantas  caza. 

Y  á  ver  si  pesco  algo  yo. 

Mientras  usted  con  él  habla 
me  informaré  al  por  menor. 

(Matea  sale  del  pabellón,  y  váse  por  el  fondo  iz¬ 
quierda,  á  tiempo  que  sale  también  Mateo  de  su  pa¬ 
bellón,  y  la  ve .) 

(¡Allí  va  el  pez!  Gaña  en  mano, 
y  á  pescar  con  decisión. X 

ESCENA  VI. 


LUIS,  cada  uno  en  su  pabellón,  y  á  la  ventana. 

Á  la  ventana  me  pongo 
por  si  con  el  ave  doy. 

(Hagamos  porque  me  vea.)  (Tose.) 
(Viéndola.)  (¡La  palomal  ojo  avizor.)  (Tose.) 
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Luisa.  (Ya  me  ha  visto.) 

Luis.  (Llegó  el  caso 

(le  ponernos  á  la  voz.) 

(Luisa  lose,  y  Luis  contesta  tosiendo.) 

(Yo  creo  que  hemos  pillado 
un  catarro  de  impresión.) 

(Oespues  de  una  leve  pausa.) 

Muy  buenos  dias. 

Luisa.  Felices. 

Luis.  Aunque  no  tengo  el  honor 
de  conocerla,  el  derecho 
de  vecindad  en  que  estoy, 
me  autoriza  á  que  me  ponga 
siempre  á  su  disposición. 

Luisa.  Tantísimas. 

Luis.  No  hay  de  qué. 

Luisa.  ¿Sabe  usted  que  hace  calor? 

Luis.  ;Gosas  del  rubio!...  ¿Y  usted 
está  acatarrada? 

Luisa.  No. 

Luis.  Como  ‘toser  la  sentí... 

Luisa.  También  tosió  su  pulmón. 

Luis.  Cuidarse. 

Luisa.  Lo  mismo  digo. 

Luis.  Nos  cuidaremos  los  dos. 

Luisa.  ¡Já,  já,  já!...  (Riendo.) 

Luis  (id.)  ¡Viva  la  gente 

risueña! 

Luisa.  ¡Y  de  buen  humor! 

Luis.  (Yo  creo  que  esta  mujer 

sabe  mas  que  un  culebrón.) 

Luisa.  ¿Conque  usted  huyendo  el  polvo 
de  la  córte,  vino  en  pos  ' 

de  las  delicias  del  campo? 

Luis.  Sí,  señora. 

Luisa.  Igual  que  yo. 

Luis.  ¿Y  puedo  saber  de  dónde 

es  oriunda  esa  ílor? 

Luisa.  Sov  natural  de  Ton-tin. 

Luis.  Y  yo  lo  soy  de  Ton-ton. 

Luisa.  ¡Já,  já,  já!...  Pues  fronterizos.  (Riendo.) 
Luis.  ¡Fronterizos,  sí,  por  Dios!  (id.) 


Luisa. 

Y  viéndonos... 

Luis. 

Justo:  de 

pabellón  á  pabellón. — 

Alguna  vez  desde  aquí 
percibí  su  dulce  voz 
al  suavísimo  compás 
del  piano  encantador. 

Luisa. 

¡Hola!  gusta  de  la  música? 

Luis. 

La  tengo  gran  afición. 

Luisa. 

¿Y  canta  usted? 

Luis. 

No,  señora; 
no  entiendo  el  re-mi-fa-sol. 
Yo  solo  canto  en  la  mano. 

Luisa. 

¿Cómo? 

Luis. 

Como  un  verderón. 

Luisa. 

Veo  que  simpatizamos 
por  nuestro  genial.  (Riendo.) 

Luis. 

;  Mejor! 

Luisa. 

Sí,  señor;  me  gusta  mucho... 

Luis. 

¡Y  á  mí  usted! 

Luisa. 

¿Sí? 

Luis. 

¡Con  pasión 

Luisa. 

(¡Que  sea  verdad.  Dios  mió!) 

Luis. 

(¡Yaya  una  descarga  atroz!); 

Luisa. 

Pues  sepa  usted  que  ese  gusto 
me  gusta  mas. 

Luis. 

¡Feliz  yo! 

Luisa. 

Hablaremos. 

Luis. 

Hablaremos. 

(¡Pues  apaga  y  vámonos!) 
Bajemos  á  la  frontera 
donde  no  penetra  el  sol, 
y  á  la  sombra  del  ramaje 
hay  mas  comunicación. 


Luisa. 

Bajemos,  pues. 

Luis. 

¡En  seguida! 

Luisa. 

Dice  un  refrán  español... 

Luis. 

¿Qué  dice? 

Luisa. 

Que  el  marinero 

no  manda  donde  hay  patrón. 

Luis. 

Mil  gracias,  y  á  la  frontera. 

Luisa. 

Aguarde  usted. 

Luis. 

Luisa. 


Luis. 

Í.UISA. 

Luis. 

Luisa. 

Luis. 

Luisa. 

Luis. 


;M  lidio? 

l\0. 

Voy  dentro  y  al  punto  salgo. 
¿Pero  sale? 

Síj  señor. 

¡No  me  de  usted  un  camelo 
teniéndome  de  plantón! 

¡Já,  já,  já!...  (íUendo.) 

Que  espero. 

Sí. 

(¡Cuál  me  late  el  corazón!)  (váse. 
La  niña  está  decidida, 
y  marcha  que  ni  el  reloj. 

¡Y  lo  que  sabe!...  La  casta 
debe  ser  de  gorrión. 

¡Lleva  una  rosa  en  el  pelo! 

Pues  para  halagar  su  amor 
á  las  flores,  ahora  mismo 
al  ojal  me  prendo  yo 
una  hoja  de  la  parra 
que  sube  hasta  el  comedor. 


ESCIÍNA  VII. 


matea,  mateo,  siguiéndola. 


Matea. 

Mateo. 

Matea. 


Mateo. 


Matea. 

Mateo. 


Luisa. 


¡Tonto! 

Déjate  querer, 
y  traga  todo  el  anzuelo. 

Yo  solamente  me  cuelo 
por  la  vicaria. 

¡Á  ver! 

Claro  está,  pues  según  creo 
ya  la  cosa  está  en  un  tris. 
Luisa  pertenece  á  Luis, 
-Matea  es  para  Mateo. 

Así  está  bien. 

¡No  que  no! 
(Quiero  pescar  esta  trucha, 
y  me  temo  que  en  la  lucha 
voy  á  ser  pescado  yo.) 
¡Matea!  (Oentio  llamando.) 
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Lüis.  (id.)  ¡  Chico! 

Los  DOS.  (Cada  cual  á  una  puerta.  )  Allá  va. 

Matea.  Has  la  luego. 

OATE  Adiós,  taimada 

ESCENA  VIH. 


LUISA,  MATEA,  LUIS,  MATEO.  Cada  cual  en  su  pabellón.  Luis 
trae  ana  hoja  de  parra  en  el  ojal  del  levisac. 


Luisa. 

Luis. 

Mateo. 

Matea. 

Luisa. 

Mateo. 

Luis. 

Luisa. 

Matea. 


Luis. 

Mateo. 

Luis. 


Mateo. 


Luisa. 

Luis. 

Luisa. 

Luis. 

Mateo. 

Luisa. 

Matea. 

Mateo. 


¿Matea,  estoy  bien  peinada? 

¿Mateo,  qué  tal  rne  está?  (Por  la  hoja.) 

Muy  bien.  (Arreg-lándole.) 

(id.  á  ella.)  Á  satisfaccioD. 

¿Y  se  arreglan? 

(con  alegría.  )  ¡No,  que  cs  broma! 

¿Señor,  qué  tal  la  paloma? 

Ya  tiene  roto  un  alón. 

Vamos,  que  me  espera. 

¿Sí? 

Que  la  ama  á  usted  he  sabido. 

Bajemos  por  si  ha  venido. 

(Luisa  y  Matea  salen  del  pabellón;  Mateo  las  ve.) 

¡Señor,  señor,  ya  está  ahí! 

Anuncia  con  gravedad 
don  Luis  Vamba  y  Rey. 

¡Caramba! 

nombre  de  guerra! — ¡El  rey  Vamba! 

(Mateo  ha  salido  anunciando  <(el  rey  Vamba,»  se¬ 
guido  de  Luis.) 

Que  pase  su  majestad. 

Saludo  á  usted. 

Estimando. 

Vete  al  jar  din.  ÍÁ  m  ateo.) 

En  buen  hora. 

Y  tú.  (Á  M' tea.) 

Corriente,  señora. 

(¡Pues,  señor,  vamos  pescando!) 


<1 
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ESCENA  IX. 


Lui'í. 

Luisa. 

Luis. 


Luisa. 

Luis. 


Luisa. 

Luis. 

Luisa. 

Luis. 

Luisa. 

Luis. 

Luisa. 

Luis. 

Luisa. 

Luis. 

Luisa. 

Luis. 


Luisa. 

Luis. 


Luisa. 

Luis. 


LUISA,  luis. 

Pues  mi  nobleza  me  abona, 
señora,  á  sus  pies  estoy, 

¡Todo  un  rey! 

Sí,  pero  soy 

rey  sin  cetro  ni  corona. 

Por  una  indemnización 
territorial,  me  han  dejado 
con  lo  puesto  y  destronado. 
¿Qué  razón? 

La  del  canon. 
Vinieron  los  sarracenos 
y  nos  molieron  á  palos; 
que  siempre  pueden  los  malos 
cuando  son  mas  que  los  buenos 
Pues  cuente  con  mi  amistad, 
Gracias. 

Y  mi  protección. 

Ya  baila  mi  corazón 
con  esa  felicidad. 

¿Baila? 

Con  fé  verdadera; 
tal  es  su  contento  ahora. 

¡Buen  bailarín! 

Sí,  señora; 
y  de  primera  tijera. 

¿Y  esa  hoja  de  parra?  (páendo.) 

Es  mia. 

¡Ya! 

La  condecoración, 
que  para  m^s  distinción 
fundó  mi  soberanía. 

¡Cosa  rara! 

Que  renueva 

memorias  que  ya  pasaron; 
la  primer  prenda  que  usaron.., 
¿Quién? 

Señora,  Adan  y  Eva.  ' 
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Luisa.  ¡Ya! 

Luis.  ¡Pues  yaf  Traje  sencillo 

y  de  gran  economía. 

¡Si  las  modas  de  hoy  en  día 
son  la  ruina  del  bolsillo! 

Luisa.  Porque  en  los  tiempos  de  Adan 
no  estamos. 

Luis.  Claro:  el  progreso... 

Y  á  mí  me  gustaba  eso; 
traje...  á  lo  San  Sebastian. 

Luisa.  ;Gonque  diga  usted,  vecino?... 

Luis.  Usted  dirá,  vecinita. 

¡Válgame  Dios,  qué  bonita 
es  usted! 

Luisa.  ¡Qué  desatino! — 

¿Ya  sabrá  que  en  la  frontera 
al  viajero  de  porte, 
registrar  el  pasaporte 
es  la  obligacion'primera? 

(Lu¡s  se  encog'0  de  hombros,  y  Luisa  saca  un  papel 
fig-urando  tomai  le  las  señas.) 

«Buena  estampa.» 


Luis. 

(Señalando  su  barba.)  Y  Un  limar. 

Luisa. 

«Boca,  pelo,  ojos...» 

Luis. 

(¡Taimada^' 

¿Y  nariz? 

Luisa. 

No  dice  nada. 

Luis. 

Pues  la  tengo  regular. 

Luisa. 

«De  oficio  amante.» 

L  uis. 

Acertó. 

Luisa. 

«Franco  y  fiel.» 

Luis. 

Siempre  lo  fui 

Luisa. 

«Independiente» 

Luis. 

¡Eso  sí! 

Luisa. 

«Es  decir,  soltero.» 

Luis. 

¡Ay!  no. 

Luisa. 

Pues  no  lo  comprendo  bien. 

Luis. 

Pues  es  fácil. 

Luisa. 

¿Sí? 

Luis. 

Y  me  fundo. 

Mi  esposa  en  el  otro  mundo 
está  descansando. 

Luisa. 


Amen. 


Luis. 

Luisa. 

Luis. 


Luisa. 

Luis. 


Luisa. 

Luis. 


Luisa. 

Luis. 

Luisa. 

Luis. 


Luisa. 

Luis. 


Luisa. 


Luis. 


Luisa. 

Luis. 

Luisa. 

Luis. 

Luisa. 

Luis. 


¿Murió? 

¡Quid!  Su  residencia 
en  América  ha  fijado. 

(¡Qué  tunante  le  ha  criado 
la  divina  Providencia!) 

Según  los  datos  expresos 
que  resultan  de  los  autos, 
para  escarmiento  de  incautos 
me  han  casado  hasta  los  huesos. 
¿V  separados  están? 

Dos  meses  hace  que  fuimos 
casados,  y  que  aun  vivimos 
comiendo  distinto  pan. 

¡Bravo! 

Cuestión  financiera 
de  dos  tios  mercaderes: 
nos  casaron  por  poderes 
sin  conocernos  siquiera. 

¡X  ella  esperara?... 

En  la  Habana; 

mas  vo  no  vov. 

¡Buena  acción! 
Por  la  sencilla  razón 
de  que  no  me  da  la  gana. 

Que  es  bien  clara  y  contundente. 
No  es  un  crimen  mi  desden, 
porque  ojos  que  nada  ven 
corazón  quenada  siente. 

¡y  si  ella  contra  usted  fragua 
que  pase  el  mar? 

No  hay  apuro: 
ya  soy  un  pollo  muy  duro 
para  pasarme  por  agua. 

¿Y  si  es  linda? 

Que  lo  sea. 

;Y  si  le  quiere  á  usted? 

¡Bá!... 

¿Y  si  viene  á  España? 

¡Cá! 

Tranquila  allí  se  pasea. 

¿Lo  sabe  usted? 


Luisa. 
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Luis. 

Luisa. 

Luis. 


Luisa. 

Luis. 

Luisa. 

Luis. 


Luisa. 


Luis. 

Luisa. 

Luis. 

Luisa. 

Luis. 

Luisa. 


Luis. 
Luisa. 
Luis. 
Luisa. 
L  lis. 


Luisa. 


Sí,  en  verdad. 
(Pronto  saldré  dei  atranco.) 

Franco  es  usted. 

¿Quién  no  es  franco 
con  tan  bella  autoridad? 

Al  llegar  á  la  frontera 
yo,  viajero  de  porte, 
presento  mi  pasaporte 
como  Obligación  primera. 

¿Le  gusta  á  usted? 

¡Ya  lo  creo! 

¡Me  enamora! 

¿Sí.’  Oh  fortuna! 

No  trae  enmienda  ninguna, 
y  es  como  yo  lo  deseo. 

Entonces,  no  hay  mas  que  hablar. 
Simpatizamos  de  un  modo... 

Para  ser  igual  en  todo, 
también  me  hicieron  casar. 

¿Por  poderes? 

Si,  por  Dios. 

¡Parece  cosa  del  hado! 

¡Parece  que  hemos  andado 
para  encontrarnos  los  dos! 

¡La  amo  á  usted,  y  la  amaré! 

¡Y  si  Dios  no  lo  remedia, 
va  á  concluir  la  comedia 
con  algo  que  yo  me  sé! 

Y  yo.  (Sonriendo.) 

¿Sí? 

¡Pico  bendito! 

¡Estoy  que  ni  Beltenebros!... 

(¡Esta  mujer  da  unos  quiebros, 
que  me  rio  del  Gordilol) 

¿Conque  su  historia?... 

Es  la  misma. 

Soñando  con  mil  placeres 
nos  casaron  por  poderes 
desde  los  pies  á  la  crisma. 

Llego  de  mi  esposo  al  lado, 
y  oculta  inquiero,  examino, 
y  cierto  amor  repentino 
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Luis. 
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le  traía  dislocado. 

¡Entonces  me  dió  una  prueba 
de  su  afición  á  sultán! 

Es  que  á  los  hijos  de  A  dan 

Ies  gusta  las  hijas  de  Eva. 

Luisa. 

¡Gomo  no  me  conocía 

Luis. 

Luisa. 

no  pensaba  en  mi  querer! 

¡Ya! 

Mientras  la  otra  mujer 
loco  de  amor  le  volvía. 

Luis. 

Luisa. 

Y  á  tanto  se  decidieron, 
y  tanto  los  dos  se  amaron, 
que  un  dia... 

¿Qüé? 

Se  embarcaron 

Luis. 

Luisa. 

Luis. 

Luisa. 

V  á  la  América  se  fueron. 

o 

¡Muy  natural! 

(¡Dribonazo!) 

¡Amor  entra  por  la  vista! 

(Pues  digo,  si  no  soy  lista 

Luis. 

Luisa. 

y  doy  por  aquí  un  vistazo!) 

¿La  vió  a  usted  su  esposo? 

¡Á  ver! 

Y  hablé  con  él. 

Luis. 

Luisa. 

¿Y  qué? 

Nada: 

Luis. 

la  esposa  fué  despreciada, 
solo  quiso  á  la  mujer. 

Pues  su  marido  en  cuestión 

Luisa. 

Luis. 

debe  ser  ciego  ó  muy  rudo. 

No  señor. 

Pues  á  menudo 
debe  tocar  el  violon. 

Luisa. 

Luis. 

Eso  tal  vez. 

Y  yo  ahora 
para  vengar  su  desvio, 
á  otro  daba  mi  albedrío. 

Luisa.  jPtieS  á  usted!  (Tendiéndole  la  mano.) 

Luis.  (Besándosela.)  ¡Encantadora! 

Luisa.  Resuella  estoy,  y  prefiero 


Luis. 

vivir  con  usted  amante. 

Pues  pase  usted  adelante 
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Luisa. 

Luis. 

Luisa. 

Luis. 


Luisa. 


Luis. 

Luisa. 

Luis. 

Luisa. 

Luis. 

Luisa. 

Luis. 

Luisa. 

Luis. 

Luisa. 

Luis. 

Luisa. 


Luis. 

Luisa. 

Luis. 

Luisa. 

Luí. 

Luisa. 

Luis. 


sin  permiso  del  casero. 

¡Entre  la  acacia  v  el  sándalo 

•  o 

qué  bien  viviremos! 

¡Sí! 

¡Quién  lo  dijera! 

¡Y  á  mí! 

(¡Señor,  esto  es  un  escándalo!) 

¿Pero,  y  si  viene  hecho  un  Marte 
su  marido? 

Miedo  no  haya: 
le  diremos  que  se  vaya 
con  la  música  á  otra  parte. 

¡Já,  já!...  (Riendo.) 

La  razón  mejor. 

Pero  es  marido,  y  al  cabo... 

Callará  á  todo. 

¿Sí?  Alabo 

la  paciencia  del  señor. 

¿Sabes  tú  por  qué  he  querido 
vivir  así? 

Por  querer. 

Porque  yo  soy  tu  mujer 
como,  eres  tú  mi  marido. 

¿Qué? 

Que  tú  eres  Luis  Solana... 

¿Y  tú  Luisa  Peñafiel? 

(Mostrando  una  cédula  de  vecindad.) 

Que  como  el  indio  Manuel 
he  venido  de  la  Habana. 

¡Mátame  sin  compasión! 

Lo  merecías  por  loco. 

¡Ay,  Señor,  y  qué  bien  toco 
á  toda  orquesta  el  violon! 

Já,  já,  ja!...  (Riendo.) 

¡Yo  me  confundo! 

¡La  esposa  fué  despreciada! 

Pero  la  mujer  amada, 
y  te  sigo  al  fin  del  mundo! 

(Matea  sale  trayendo  de  una  oreja  á  Maleo,  y  se  que 
dan  á  un  lado  del  proscenio.) 


ESCENA  ÚLTIMA. 


LUISA,  MATEA,  LUIS,  MATEO. 

Matea.  ¡Nada,  no  admito  disculpa! 

Mateo.  ¡Silencio! 

Matea.  No  callaré. 

Mateo.  ¡Pequé,  Matea,  pequé!  (Arrodillándose.) 
Luis.  ¡Mea  culpa^  mea  culpal  (ídem.) 

Luisa.  EqO  te  absolvo.  (Levantándole.) 

Matea,  (id  em.  )  Repito. 

Luis.  ¿Ya  caimos?  (.Á  m  ateo.) 

Mateo.  Sí,  á  fe  mia. 

Luis.  ¡Tuvieron  gran  puntería! 

Mateo.  ¡No  se  las  va  ni  un  mosquito! 

(ai  público.) 

Luis.  Cazado  fui. 

Mateo.  Yo  pescado. 

Luis.  Público,  aplaude  el  azar 
de  este  lance  afortunado, 

V  habremos  la  dicha  hallado 

«j 

entre  pescar  y  cazar. 


Examinada  esta  comedia,  no  hallo  inconve- 
niente  en  que  su  representación  se  autorice, 
Madridd  de  Octubre  de  1866. 


El  censor  de  Teatros. 
Narciso  S.  Serra. 
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Barbastro. 
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Cáceres. 
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Carolina. 

Cartagena. 

Castellón. 

Castrour  diales. 

Ceuta. 

Ciudad- Real. 
Córdoba. 


V.  Morillas  y  Compañía. 
F.  Molina. 

J.  Maria  Poggi,  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife" 

J.  M.  Egniluz. 

E.  Torres, 

J.  Pedreño. 

J.  M.  de  Soto. 

!i.  Ocharán. 

M.  García  de  ia  Torre. 

P.  Acosta. 

M.  Muñoz,  F.  y^ozano  7 
M  García  Levera. 


Coruña. 

Cuenca. 

Ecija. 

Ferrol. 

Figueras, 

Gerona. 

Gijon. 

Granada. 

Guadalajara. 

Habana. 

Haro. 
fíuelva.  . 

Huesca.  ■ 

Irun. 

Játiva. 

Jerez . 

Jms  Palmas  [Canarias] 
León. 

Lérida. 

Linares. 

Logroño. 

Lorca. 


J.  Lago. 

P.  Mariana. 

J.  Giuli. 

N,  Taxonera, 

Viuda  de  Bosch. 

F.  Dorca. 

Crespo  y  Cruz. 

J.  M.  Fuensalida  y  J.  M. 

Zamora. 

R.  Onana. 

Charlaiii  y  Fernandez. 

P  Quintima. 

J.  V.  Osorno; 

M.  Guillen. 

R.  Martínez. 

J,  Perez  Fluixá. 

F.  Alvarez  y  Compañía, 
de  Sevilla. 

J.  Urquia. 

Minon  Hermano. 

J.  Sol  é  hijo. 

R.  Carrasco, 
p.  Brieba. 

A.  Gómez. 


Luccna. 
l^ugo. 

Múhon. 

Málaga. 

,  Manila  {Filipinas). 
Matará. 

M  ondoñedo . 

Montilla. 

Murcia, 

Ocaña. 

Orense. 

Orihiiela. 

Osuna. 

Oviedo. 

Valencia. 

Palma,  de  Mallorca. 
Pamplona. 
Pontereilra. 

Priego  (Córdoba.) 
Puerto  de  Sta.  María. 
Puerto- Rico 
Pequeña. 

Peus. 

Pío  seco. 

Ponda. 

Salamanca . 

San  Fernando.  » 

S.  /ídcTonsofLa Granja] 
Sanlúcar. 

San  Sebastian.  _ 

S.  Lorenzo.  (Escorial.) 
Santander. 

Santiago. 

Segovia. 

Sevilla. 

Soria. 

Talavera  de  la  Reina. 
Tarazona  de  Aragón. 
Tarragona. 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Trujillo. 

Tudela» 

Tuj. 

Vb'eda.  '  • 

F' alenda. 

Valladolid. 

Fich. 

Figo. 

Fillanueva  y  Geltrú. 
Fitoria. 

Zafra. 

Zamora. 

Zaragoza. 


J.  B.  Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 

P.  Vinent. 

J.  G.  laboadela  y  F.  do 
IMoya 
A.  ül'ona. 

N.  Claven. 

Viuda  de  Delgado. 

D,  Santolalla. 

T.  Guerra  y  Herederos 
de  Aridrion. 

V.  Calvillo. 

.1.  Ramón  Perez. 

J.  Marlinez  Aivarez. 

V.  Montero. 

.J.  Marlinez. 

Hijos  de  Gutiérrez. 

P.  J.  Gelaben, 

.1.  Ríos  Barrena. 

J.  buccta  Solía  y  Comp. 
J.  de  la  Gániara'. 

J.  ValderraniH. 

.í.Mestre,  de  Mayagüez. 

C.  García. 

J.  Prius. 

M.  Prádanos. 

Viuda  de  Gutiérrez, 

R,  Huebra. 

R.  Martínez. 

R.  J.  Serna. 

I.  de  üña. 

A.  Uarralda. 

S.  Herrero. 

C.  Medina  y  F.  ;Hernan- 
dez. 

R.  Escribano. 

L.  NI.  Salado. 

F.  Alvarez  y  Conip. 

F.  Perez  Rioja. 

A.  Sánchez  ue  Castro. 

P.  Veratou. 

V.  Font. 

T.  Baquedano. 

F.  Hernández. 

A.  Rodríguez  Tejedor. 

A.  Herranz. 

M.  Izalzu. 

M.  Nlaftinez  de  la  Cruz. 

T.  Perez. 

F.  de  P.  Navarro. 

D.  Jover. 

,1.  Soler. 

M.  Fernandez  Dios. 

L.  Crcus. 

S.  Hidalgo. 

A.  Ogiiet. 

V.  Fuertes. 

L.  Ducassi  y  J.  Comin  y 
Compañia. 


MADRID.  Librerías  de  la  Viuda  ¿hijos  de  Cuestüy  y  de  Moya  y  Plaza,  calle 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López,  calle  del 
Gármen,  y  de  M»  Escribano  calle  del  Príncipe. 
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